
Casado o 
Quemado?

Introducción: 
 La ciudad de Corintios era una rica compo-
sición de diferentes culturas, filosofías, estilo de 
vida y religión, y era especialmente conocida por su 
inmoralidad sexual.
 Se estima que Pablo escribió esta carta en su 
tercer viaje misionero desde Éfeso. (The Baker Ilus-
trated Bible Handbook) 

 Las condiciones del pueblo, siempre han oca-
sionado una reacción de Dios, con el fin de que no 
quede inadvertido en el caso de que se este actuando 
en contra de Su voluntad. 
 Y cuando hablamos de la bendición del ma-
trimonio, para poder entender cuales son las razones 
por las cuales viene bendición o maldición a nuestra 
vida, será necesario saber los preceptos de Dios que 
nos permitirán recibir sus bendiciones, o las razones 
porque sufriremos sus maldiciones. 

 El Matrimonio tiene una gran bendición en si 
mismo, y es nada menos que la autorización de las 
relaciones intimas. 

 Dios creo al hombre y la mujer. 
 Creo las relaciones intimas entre ellos
 Creo el deseo que da origen a las relaciones   
 intimas
 Creo las partes intimas del hombre y la mujer  
 de forma impresionante mente armónica.
 Creo el matrimonio para la intimidad
 Creo las normas para que pudiéramos recibir  
 bendición por medio del matrimonio

 Pero Dios también deja todo un manual en el 
que podemos observar que su modelo de vida con-
yugal esta diseñado para la felicidad y complemento 
del ser humano. 
 Pero con el matrimonio también llegan múlti-
ples obligaciones y lineamientos, que tendremos que 
respetar con el fin de que podamos vivir adecuada-
mente, para poder lograr alcanzar la realización total 
como personas. 

 Puede el matrimonio convertirse en una mal-
dición para quien no este dispuesto a vivir bajo las 
normas Divinas. 

1 Corintios 7.1En cuanto a las cosas de que me escribisteis, bueno le sería 
al hombre no tocar mujer; 2pero a causa de las fornicaciones, cada uno 

tenga su propia mujer, y cada una tenga su propio marido. 



 Pablo hace todo un planteamiento de los retos que se 
enfrentan en el matrimonio y para lo cual habrá que estar 
consciente de que en la empresa mas importante de nues-
tra vida como lo es el matrimonio, no será tarea fácil el que 
podamos llegar a la estabilidad en cuanto al trato diario con 
nuestra pareja. 

 Pablo presenta por lo menos ocho diferentes compro-
misos a los que los casados deben de llegar para tener com-
pletamente la bendición del matrimonio.
 

1. 2pero a causa de las               
fornicaciones, cada uno tenga su 
propia mujer, y cada una tenga su 

propio marido. 

 πορνεία o πορνία, ας, ἡ.  Inmoralidad sexual, fornica-
ción, infidelidad
 
 Hay que notar la intención intrínseca del pasaje, la falta 
de pareja ocasiona que la necesidad intima se distorsione. Y 
este verso en si mismo cubre todas las clases de inmoralidad 
sexual que se puedan realizar. 

 Tendremos que entender a partir del mismo verso, que la 
sexualidad del ser humano es una necesidad que debe ser tra-
tada adecuadamente. De la misma manera que la alimentación 
tiene que ser tratada adecuadamente, también la sexualidad 
debe de ser tratada correctamente. 
 Por esta razón es que la sexualidad no debe ser ejercida 
por ninguna persona que no tenga la plena conciencia de las 
implicaciones que conlleva.

 Pero Pablo aborda toda una cátedra en cuanto al trato 
que debemos dar a la sexualidad en nuestro matrimonio, con el 
fin de que el nuestro Matrimonio pueda ser una bendición en 
lugar de una maldición. 
 Y hace por principio de cuentas una aclaración, en el 
hombre y la mujer existe la necesidad conyugal. Y cuando esa 
necesidad no es atendida adecuadamente, se convierte en una 



lujuria que termina en fornicaciones. 

 Pablo hace una aclaración muy pertinente, “a causa de la 
fornicación, cada uno tenga su propia mujer, y cada una tenga 
su propio marido” Lo que denota claramente que esa relación 
intima esta relegada a dos. Y Pablo lo eleva a un sentido de 
propiedad, exclusividad.
 De manera que el matrimonio provee el marco legal y 
espiritual para las relaciones intimas. Y evita que la falta del 
cónyuge termine en al fornicación. Es entonces que podemos 
ver que Dios ha provisto una forma para que nuestra necesidad 
de relacionarnos íntimamente sea satisfecha. 

 Cabe aclarar entonces; que la insatisfacción causada por 
la pareja por las razones que sean puede terminar en fornica-
ción.  Por esta razón es que la Biblia quiere advertirnos con el 
fin de mantenernos puros bajo el santo estado del matrimonio. 
Dado todos los beneficios que implica el matrimonio, podemos 
decir que es una bendición cuando podemos vivir de acuerdo a 
la palabra de Dios.

2. 3El marido cumpla con la mujer 
el deber conyugal, y asimismo 

 la mujer con el marido.
  El matrimonio tiene varios candados, y en el momento 
en el que son rotos, es cuando nos lleva a la completa destruc-
ción. 

 Para los jóvenes el sexo es una tentación en la que muy 
fácil se puede caer. Pero para los adultos el sexo se puede con-
vertir en un problema que los lleve a la destrucción del ma-
trimonio. Y si recordamos la finalidad del matrimonio, fue la 
legalidad de la relación intima. 
 
 Ahora la Biblia nos aclara que esa necesidad conyugal 
debe ser cumplida por los casados, con el fin de no causar  

Insatisfacción 
que puede terminar en una fornicación. 

 
 Si habremos de tener una iglesia saludable, las familias y 
matrimonios que la forman deberán de estar saludables. 

 No es todo la provisión del dinero para manutención de 
la casa. También es muy importante el estado emocional de la 
familia, pero el estado anímico de la pareja en mucha forma 
esta regulado por su condición intima. 

 Si no existe satisfacción en el matrimonio, se produce 
una frustración. Y esa frustración va alterar todo el hogar, a tal 
grado que un solo problema de insatisfacción que resulto en 
una frustración, puede muy bien ser el detonador de un gran 
problema que muchas veces no es resuelto a tiempo. 
 
 Y eso produce que las iglesias tengan familias con un 
alto riego al divorcio o separación, que a fin de cuentas se tra-
duce en una iglesia carente de familias solidas a causa de ese 
problema. Es por eso que la Biblia nos entrega una plataforma 



solida desde donde podemos manejar los asuntos de nuestro 
matrimonio de manera ética, cristiana y correcta con el fin de 
poder ser bendecidos por ella. La obligación de los casados 
entonces, es cumplir el deber conyugal. El ritmo, frecuencia y 
modos de cumplirlos debe ser de COMÚN ACUERDO. 

3.- 4 La mujer no tiene potestad         
sobre su propio cuerpo, sino el           

marido ni tampoco tiene el marido 
potestad sobre su propio cuerpo, 

sino la mujer.
 Quiero que veamos detenidamente esta recomendación 
Biblica. Primero que nada tiene un sentido de igualdad. Los 
dos tienen derecho el uno sobre el otro, ninguno tiene mas que 
el otro. 
 
 Una de las cosas que siempre nos incomoda o atemoriza, 
es el hecho de que alguien tenga cierto poder sobre nosotros, 
y cuando se trata de que el esposo o la esposa tenga ese cierto 
derecho o poder, en ocasiones nos hace sentir incómodos.
 
 Lo que la Biblia también nos esta diciendo en este refe-
rente, es que a partir del matrimonio ya no nos pertenecemos 
a nosotros mismos. Pertenecemos a alguien mas, a quien nos 
entregamos voluntariamente por amor. 

 Para los matrimonios el mayor deleite es la pareja, o al 
menos debe de serlo. 

Cuando algo viene a ser mas importante que la pareja hay que 
preocuparse. Puede ser que la rutina, el aburrimiento, la in-
diferencia, espero que no; pero la infidelidad, pueden estarse 
apoderando de ese matrimonio. 
 
 Este sentido de pertenecer a la otra persona, debe de ser 
tomado en cuanta en la intimidad.

4.- 5No os neguéis el uno al otro, 
a no ser por algún tiempo de mu-

tuo consentimiento, para ocuparos   
sosegadamente en la oración;

Que interesante que la Biblia se ocupe de este asunto.   
En un sentido drástico del pasaje, la abstinencia sexual no es 
algo bueno dentro del matrimonio. 
  El negarse el uno al otro puede darse por varios 
diferentes motivos. 
 Pero solo hay uno que esta autorizado en la escritura, 
y es “para ocuparse sosegadamente en la oración” los demás 
traerán problemas y conflictos serios. 
  
 



En muchas ocasiones se niega el uno al otro: 
Por enojo. 

Por venganza
Por manipulación

Por desprecio
Por sentirse utilizado o utilizada

Por vergüenza
Por insatisfacción

Por frustración
Por provocación

Por rencor

 Cualquiera que sea la razón por la cual se niega el uno al 
otro, ira destruyendo su relación matrimonial. 

 De la misma forma en el que Dios dijo; “no es bueno que 
el hombre este solo” también ha dicho: “no os neguéis el uno al 
otro”  el caer en este problema, llevara a la pareja a irse dis-
tanciando lentamente hasta el grado de llegar a la separación, 
o lo que es peor a despreciarse el uno al otro, hasta el grado de 
hacerse daño. 

5.- y volved a juntaros en uno, para 
que no os tiente Satanás  a causa 

de vuestra incontinencia.  
 
 De forma inicial, la palabra de Dios abre el asunto de la 
vida intima de la pareja aclarándonos que hay una tendencia 
hacia el pecado si no se esta consciente de la importancia de la 

vida conyugal. 
 Y ahora vuelve a decir que no se puede quedar sin tener 
una vida conyugal a no ser para persistir en la oración. Y su 
recomendación es que al termino de ese acuerdo de separación 
hay que volverse a juntar, porque una vez mas existe la ame-
naza de que Satanás tiente a la persona a causa de la falta de su 
vida intima. 

 Entonces tendremos que decir que la falta de intimi-
dad en la pareja, es utilizada por Satanás para provocar que la 
persona insatisfecha caiga en la infidelidad. Podemos decirlo 
de esta manera, aquel o aquella que mantiene a su pareja sin 
actividad conyugal termina invocando la tentación de Satanás 
sobre su esposo o esposa. 

6.- 9pero si no tienen don de       
continencia, cásense, pues mejor 

es casarse que estarse quemando. 

Es mu triste y devastador, el que las parejas lleguen al matri-
monio por razón de que ya están activos sexualmente con su 
pareja. 
 Eso hará que las parejas tarde que temprano se culpen el 
uno al otro. Y comenzara por culparse ellos mismos. 
 Es por eso que lo mejor que puedes hacer en cuanto al 
sexo, es esperar a tener tu esposa o esposo, con quien disfrutar-
lo de manera legal ante Dios y los hombres.



Aplicación Evangelística:
 Indudablemente que Dios quiere tener hijos sanos sexual-
mente. Y en su palabra ha provisto toda una cátedra de como 
podremos llegar a tener esa vida sana sexualmente. Que por con-
secuencia nos puede llevar a tener una vida santa, que agrade a 
Dios. 
 Nuestra santidad, puede ser destruida por nuestra vida 
sexual, por esta razón es que tendremos que aprender los con-
ceptos y valores que la Palabra de Dios nos deja con el fin de 
instruirnos en uno de los temas mas complicados de la existencia 
humana.
 Y que hoy en día, se ha convertido en uno de los proble-
mas mas destructivos de la vida cristiana. 
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